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         A ella le encantaba sentarse en un café, en un día de verano como éste. La terraza en la plaza de la ciudad estaba inmersa en una cacofonía de voces, ruidos de tazas de café chocando con los platos y de sillas raspando los adoquines. El sol brillaba y Alice no tenía idea de cuánto tiempo llevaba sentada allí hablando con Eddie, pero todo iba muy bien. Así se interrumpieran, encontraban conexiones con lo que el otro decía y se entendían casi a la perfección. Y las demás personas a su alrededor eran meros personajes de fondo. Los ojos de Eddie eran hermosos y su expresión era de pura alegría. A Alice le encantaba cómo la miraba. Le hacía sentir un delicioso hormigueo.

         Y entonces recordó que no llevaba ropa interior bajo su fino vestido de algodón. El tejido de la silla se sentía bien contra sus nalgas. Se sentía secretamente desnuda, como si estuviera guardando un secreto a los demás clientes del café. Eddie le estaba contando sobre un viaje en velero que había hecho y lo increíble que había sido ver el mar abierto por todos lados. Sobre un trueno que salió de la nada, el relámpago que golpeó el horizonte y el enorme camión cisterna que tuvieron que esquivar con rapidez. Ella lo miraba fijamente a los ojos. Moría de ganas por compartir su secreto con él y sintió un violento aleteo en el pecho, como si tuviera un pájaro atrapado adentro.

         Imaginaba su reacción al contarle; casi tumbando su taza de café, aclarando nerviosamente su garganta y quizás incluso tartamudeando un poco, y sonrió con expectación. En ese momento, se dio cuenta de que estaban en silencio. ¿Había durado demasiado? Eddie tomó su taza y bebió un poco de café.

         
      —
      No llevo ropa interior —dijo cruzando una pierna sobre la otra.
   

         
      —
      Genial...—respondió él dejando su taza de nuevo con cuidado sobre la tambaleante mesa.
   

         Observó el vuelo bajo de una paloma, cómo extendía sus alas y aterrizaba tan suavemente como una pluma sobre los adoquines. Y luego la miró de nuevo, tan intensamente que ella no pudo concentrarse en nada más.

         
      —
      ...Quiere decir que puedo tomarte cuando quiera.
   

         Y cuando le dirigió una sonrisa alegre y encantadora, ella sintió ganas de morder esos labios.

         
      —
      Ten cuidado porque puedo trepar bajo tu vestido como el lobo feroz —dijo.
   

         Ella río y bajó la vista. Acto seguido, bajó la pierna. El vestido se deslizó hacia arriba, exhibiendo más deslizó su muslo. No podía quedarse quieta. Era hora de salir de ahí.

         
      —
      Entonces vamos, enorme lobo feroz —dijo ella.
   

          
   

         El parque quedaba justo al otro lado de la calle. Al cruzar, Alice apretó su mano y se abrazaron mientras esperaban que el semáforo cambiara. Él apoyó una mano en su nuca y la atrajo para besarla. En respuesta, ella pellizcó ese magnífico trasero. Instantes más tarde se estaban acariciando sobre la ropa. Él jugueteó con su vestido. Luego exploró discretamente todas sus zonas erógenas: los lóbulos de sus orejas, sus senos, sus labios, su cuello, sus labios y entre sus piernas. Ni siquiera el ruido insistente de la luz verde pudo devolverlos a la realidad. Los peatones pasaban por su lado. Un hombre mayor de bigote espeso miró a Alice a través de ojos entrecerrados, y el hechizo se rompió.
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